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     El encuentro con viejos amigos era bastante común en la estación, un lugar al que acudían media docena de especies para comerciar; y uno de esos viejos amigos se acercó a Pyanfar Chanur cuando apenas había terminado las maniobras de atracar la Orgullo en el muelle. Pyanfar Chanur pertenecía a la especie hani y tanto su melena como su barba eran espesas y rizadas, de un color dorado como el vello, más corto, que le cubría el resto del cuerpo. En su oreja izquierda lucía los ani­llos de oro, fruto de los viajes coronados con éxito, y en uno de ellos situado más abajo, se veía una perla de tamaño monstruoso en forma de lágrima. Llevaba unos pantalones muy anchos de seda roja con unas rayas anaranjadas tan leves que casi resultaban invisibles. Alrededor de su cintura lucía una serie de cordoncillos en cuyos extremos se balanceaban piedras preciosas, oro y colgantes de bronce. Pyanfar no pa­saba nunca desapercibida: parecía exudar un aura de riqueza y dignidad y fuera donde fuera todos se volvían siempre para mirarla.




    Al dar la vuelta a un grupo de recipientes, que esperaban ser recogidos en el muelle, distinguió una silueta práctica­mente desnuda y cubierta de pelaje oscuro: un mahendo’sat. Aquel era un encuentro que no resultaba nada fuera de lo normal en la estación. Pero este mahendo’sat en particular extendió los brazos al verla. Sus ojos se iluminaron con un brillo de alegría y su ancho rostro se abrió en una encanta­dora sonrisa, que dejaba al descubierto unos gruesos dientes cubiertos con fundas de oro.




    —¡Pyanfar! —exclamó.




    —¡Tú! —Pyanfar se paró de golpe— ¡Tú! —apartó de un manotazo al mahendo’sat que pretendía abrazarla y reanudó la marcha a buen paso, para que éste tuviera que correr un poco si deseaba alcanzarla.




    —¡Ah!, capitana hani —gritó el mahe al verla marchar—. ¿Quieres un trato?




    Pyanfar se volvió nuevamente hacia él, con las manos en las caderas, y dejó que el mahe la alcanzara, pese a que su sentido común le pedía que no lo hiciera. Una pesada mano cayó sobre su hombro y el mahe sonrió de nuevo con su mueca deslumbrante.




    —Mucho tiempo —dijo Dientes-de-oro.




    —¡Los dioses te pudran! Deja de mirarme de ese modo y basta de sonrisas. ¿Quieres que te sonría yo también, bastardo mahe? Dime, ¿cómo has logrado entrar en los muelles?




    —Acabo atracar. Encuentro buena amiga aquí. Dar sor­presa, ¿eh? —rió nuevamente, le dio una palmada en la es­palda y luego, pasando sobre sus hombros un fuerte brazo cubierto de áspero vello, empezó a impulsarla hacia los di­ques de las naves—. Tengo regalo, hani.




    —¡Un regalo! —las garras de Pyanfar rechinaron sobre el suelo metálico de la estación, resistiéndose como buena­mente podía a tal exhibición de amistad y pensando todo el rato en los posibles testigos: por ejemplo, el sonriente grupo de mahendo’sat que haraganeaba ante una zona de carga ro­deada de recipientes. Ante ellos se veía ya la entrada de una nave: la Mahijiru, sin duda—. Estás en deuda conmigo, mahe: herramientas, dos buenas soldadoras, reparaciones falsas, en­gaño y estafa.




    Un brazo la empujó, con fuerza irresistible, hacia la rampa y los mahe que la ocupaban se apartaron para dejarles paso. Pyanfar se volvió en redondo para contemplar indignada a Dientes-de-oro, pero éste la sujetó con más fuerza por los hombros y siguió empujándola por la rampa.




    —Pyanfar Chanur, mi buena amiga. Yo amigo. Recuerdas cómo yo salvé antes cuello ti, ¿eh?




    —Regalo —masculló Pyanfar mientras atravesaba la esco­tilla—. Regalo. —pero siguió andando y se paró ante la segunda compuerta, permitiendo que los mahendo’sat que les habían seguido desaparecieran en los pasillos interiores. Dientes-de-oro se puso repentinamente serio y eso a Pyanfar todavía le gustó menos que su alegría anterior. Sus orejas se pegaron al cráneo—. ¿Qué clase de regalo?




    El mahe le guiñó un ojo. Sí, decididamente era un guiño. Hacía de comerciante cuando no lo era y fingía siempre un papel, al igual que la Mahijiru no era en realidad el lento mer­cante que aparentaba ser.




    —Me alegra verte entera, hani.




    —Ya —las comisuras de los labios de Pyanfar se alzaron lentamente en una sonrisa un tanto involuntaria y le dio una leve palmada a Dientes-de-oro en el brazo, sin esconder del todo las garras—. Yo también me alegro de verte, Ana Ismehanan—min. ¿Sigues jugando a ser comerciante?




    —A veces hacemos comercio, siempre ayuda a ser ho­nestos.




    —Un regalo, ¿eh?




    El mahe miró hacia su izquierda y el muro negro formado por los demás mahe se escindió rápidamente. Pyanfar se vol­vió hacia ellos y sus orejas se irguieron de golpe, mientras su boca se abría en una mueca de sorpresa al ver la desgarbada aparición, vestida a la moda stsho, que se había materializado en el umbral que daba paso a los corredores privados de la Mahijiru. La aparición tenía un rostro lampiño, salvo por una barba y una melena que parecían haber sido hiladas con ra­yos de sol. Su rostro no se parecía a ningún otro de los que poblaban el espacio civilizado.




    —¡Oh, dioses! —dijo Pyanfar y giró en redondo, dispuesta a lanzarse hacia la escotilla. Pero los mahendo’sat la habían bloqueado.




    —Pyanfar —dijo el humano.




    Pyanfar se volvió lentamente, con las orejas pegadas al cráneo.




    —Tully —dijo desesperada, y perdió la poca dignidad que aún le quedaba apenas el humano la rodeó en un estrecho abrazo. Sus ropas apestaban al incienso utilizado por los mahen.




    —Pyanfar —repitió Tully, irguiéndose lentamente hasta dominarla con su estatura, sonriendo como un mahe aunque procurara no hacerlo, pues ya sabía el efecto que producía su sonrisa— Pyanfar —repitió, evidentemente encantado.




    Ese era el límite de su conversación, ya que su boca no ha­bía sido creada para el idioma han¡. Dientes-de-oro posó su mano en un gesto posesivo sobre el hombro de Tully y lo apretó.




    —Bonito regalo, ¿eh, Pyanfar?




    —¿Dónde le has encontrado?




    El capitán mahen se encogió de hombros.




    —Hacer camino hasta mercante mahen llamado Ijir, largo tiempo nave mahen y todo tiempo pedir por ti, Pyanfar Chanur, loco chalado humano. Venir encontrarte, venir encon­trarte, es todo lo que él saber.




    Pyanfar alzó la mirada hacia Tully. Evidentemente algo de­bía estar maquinando, pues no tenía ninguna razón para en­contrarse ahí, en un transporte mahendo’sat, a años luz del territorio humano y en una zona donde se había prohibido la presencia de su especie.




    —No —le dijo a Dientes-de-oro—. No, decididamente no. Es problema tuyo.




    —Él quiere encontrarte —dijo Dientes-de-oro—. Amiga. ¿Dónde tener tú sentimientos?




    —¡Que los dioses te lleven!, ¡que los dioses te lleven y te pudran!, Dientes-de-oro. ¿Por qué? ¿Para qué? ¿Qué desea de mí?




    —Quiere hablarte. Tu amigo, hani, buen amigo, ¿eh?




    —¡Amigo! Bastardo piojoso y sin orejas. Acabo de arreglar todo el papeleo y, ¿sabes lo que cuesta?




    —Comercio —Dientes-de-oro se le acercó y le rodeó los hombros con el brazo en un gesto de conspiración. Pyanfar se quedó tan inmóvil como una roca, pegó las orejas al crá­neo y le miró con una sonrisa francamente helada—. Comer­cio, hani. ¿Quieres hacer trato?




    —¿Quieres perder el brazo?




    Hubo un destello de dientes enfundados en oro.




    —Rica, hani. Rica y poderosa. ¿Quieres comercio de este humano? Tiene comercio. Mira su cara.




    —¿Tengo elección?




    Una sonrisa aún más amplia.




    —Amiga leal. Quiero hagas algo por mí. Quiero hagas feliz a este humano, ¿eh? Quiero le lleves hasta Personaje, quiero que le lleves hasta han. Quiero que todos estén muy conten­tos. Buen comercio, hani. Beneficios.




    —Claro, beneficios —le apartó de un empujón y alzó la mirada hacia el ansioso rostro manen—. Beneficios como la última vez, con facturas hasta la punta de las orejas, con las hani expulsadas durante seis meses de Punto de Encuentro y con la Orgullo fuera durante todo un maldito año.




    —Seguro stsho muy agradecidos hani salvar sus pellejos, ¿eh?




    —Igual de agradecidos que los mahendo’sat. Igual que ese mahe que me engañó y me...




    Unas negras palmas se alzaron ante ella en un gesto conci­liador.




    —No culpa mía, no culpa mía. Stsho cierran Punto de En­cuentro, ¿qué puedo hacer yo?




    —Puedes cambiar de comercio, ¿qué otra cosa puedes ha­cer? ¿Qué ruta has estado siguiendo últimamente?




    —Tú llevas éí, ¿eh?




    —Tú le has traído hasta aquí. Amigo. Es todo tuyo, al igual que los problemas legales que vengan después. ¡Explícaselo tú a los stsho!




    —Tengo comercio, Pyanfar.




    —¿Y que me embarguen? ¡Maldito seas, lunático sin ore­jas! ¿Estás pretendiendo terminar con mi negocio o qué? Los stsho...




    —Pyanfar —dijo él, cogiéndola por los hombros—. Pyan­far, yo te digo, un papel tiene este humano, él lee para ti pa­pel. Esa humanidad le envía. Tienen trato, comercio. Negocio grande, quizá lo más grande que el Pacto haya visto jamás. Tú obtienes parte.




    Pyanfar inhaló lentamente una prolongada bocanada de aire que olía a mahen.




    —Favores, ¿eh, Dientes-de-oro?




    —¡Ah! —se rió él, apretándole el hombro con tal fuerza que Pyanfar pensó que iba a romperle algún hueso—. Prome­tido, hani. Yo hago promesa, yo guardo promesa. Tengo ne­gocio. Tengo que ir. Tú coges humano. ¿No te hago yo pro­mesa de que tendrás parte en comercio con humanos? Yo hago, yo guardo. Este humano viene a mí y yo le encuentro a mi vieja amiga Pyanfar. Tú quieres parte, tú tienes parte. Pero tienes que hacer esa cosa.




    —Ahora llegamos por fin a lo bueno. ¿Por qué?




    —Tengo negocio. Tengo que ir arreglar negocio.




    —Tengo negocio. ¿Cómo te metiste en el asunto? ¿Cómo has conseguido meterme en este lío?




    —Sabía tú venías, vieja amiga. Yo llegar aquí y esperar.




    —¿Cómo podías saberlo? Ni yo misma lo supe hasta que se arregló todo el papeleo en Kura.




    —Tengo contactos. Sabía que tenías arreglado asunto stsho. Por eso, tú venías aquí pronto.




    —¡Que los dioses te llenen la piel de agujeros, mahe! Estás mintiendo.




    En los oscuros ojos del mahe ardió un destello fugaz.




    —Entonces, digamos que te seguimos desde Urtur.




    —¿Con él? ¿Saliendo del espacio mahen? Es imposible, mamón. ¿Cómo te las arreglaste?




    La mano se apartó de su hombro.




    —Buena negociante, dura negociante, hani.




    —Digamos, en lugar de todo eso, que los stsho mantuvie­ron a la Mahijiru fuera de las listas de atraque en Punto de Encuentro. Digamos que has estado aquí todo el tiempo, blo­queado y sin poder acceder a esas listas. Esperándome.




    —Tú montones sospechas.




    —Tengo un montón de sospechas condenadamente gran­de, bastardo sin orejas. Suelta la verdad ahora mismo.




    —Podría decirla.




    —Podrías, podrías... ¿Saben los stsho que él está aquí?




    —Saben.




    —Entonces, ¿de quién te andas ocultando? —y la idea cruzó como un rayo por su cerebro—. ¡Oh, dioses! —ex­clamó Pyanfar.




    —Tengo problemas kif.




    —Maldito seas, ¡entonces, llévatelo tú mismo! Puedes en­cargarte ahora mismo de todo este condenado asunto y...




    —Amiga buena, amiga valiente. Kif espías ya aquí. Espías han también. Hay nave emisarios han en puerto. Saben que nos encontramos y después de esto muy curiosos todos. Así que ya tienes riesgo, hani. ¿No quieres beneficio también? Además, tú ofendido él y ofendido mí también.




    Pyanfar se quedó inmóvil durante un tiempo que le pare­ció eterno, con las garras fuera como en un gesto reflejo. Fi­nalmente, dejando escapar una larga bocanada de aire, las volvió a esconder.




    —¡Que los dioses te…!




    —Yo trato bueno y justo, Pyanfar. Número uno, trato ge­nial. Sé que tienes problemas. Tienes problemas han. Prome­tiste comercio con humanos y no haberlo conseguido. Tú perder palabra. Tener problemas compañeros.




    —Cállate.




    —Yo guardo promesa, Pyanfar. Quieres compartir prove­cho, entonces debes compartir riesgo.




    —Y compartir el suicidio, también. ¿Quién te has creído que soy?




    —Consigues comercio humano, entonces tus enemigos no pueden tocarte. ¿Cómo tocar capitana hani? El han no gusta que tú perder dignidad. Tú hacerte rica, tú conservar vida de tu hermano, tú conservar compañero. Conservar la Orgullo.




    Pyanfar sintió que dos muros de oscuridad se formaban en los extremos de su campo visual. Sus ojos, siguiendo el ins­tinto de la caza, sólo veían ahora a Dientes-de-oro. Le resul­taba muy difícil oír algo, ya que sus orejas se habían pegado al cráneo de tal forma que prácticamente estaban dobladas contra él. Con un esfuerzo de voluntad logró desplegarlas y miró a su alrededor, fijándose sobre todo en el rostro in­quieto de Tully.




    —Me lo llevo —le dijo a Dientes-de-oro con voz ronca. Le costaba respirar—. Si…




    —¿Si?




    —... Si conseguimos una carta de crédito para los puertos y astilleros mahe. Que sea válida para cualquier sitio e ilimi­tada.




    —¡Dios! ¿Tú crees yo Personaje?




    —¡Creo que ocupas el segundo lugar en la cadena después de ése, bastardo intrigante de orejas mordidas! Creo que tienes ese poder, creo que puedes conseguir todo el maldito crédito que te venga en gana, igual que hiciste en Kirdu, igual que...




    —Tú sueñas —Dientes-de-oro posó lentamente su mano de uñas romas sobre su pecho, como disponiéndose a jurar algo—. Yo capitán. No tengo crédito como ése.




    —Pues, adiós — Pyanfar giró en redondo enseñándole los dientes al grupo de mahe que bloqueaba la escotilla—. ¿Pien­sas mover a esa pandilla tuya o quieres que me encargue yo en tu nombre?




    —Yo escribo —dijo él.




    Ella se volvió hacía Dientes-de-oro con las orejas pegadas al cráneo y la mano extendida.




    Dientes-de-oro le hizo una seña al mahe que tenía junto a él.




    —Tablilla —dijo y el mahe desapareció a toda prisa por el corredor, con un repiqueteo metálico producido por las ga­rras de sus pies descalzos, que no eran retráctiles.




    —Eso está mejor —dijo Pyanfar.




    Dientes-de-oro frunció el ceño, cogió la tablilla que le ha­bía traído el mahe, ahora sin aliento, cogió el punzón y se puso a escribir. Luego sacó un sello del cinturón que le cru­zaba el pecho y lo insertó en el aparato. La tablilla lanzó unos instantes después, su documento, con el sello indeleblemente grabado en él. Dientes-de-oro lo cogió.




    —Antes de actuar haré que me traduzcan eso —dijo Pyan­far.




    —Tú bastarda, Pyanfar —la sonrisa de Dientes-de-oro te­nía un aspecto sorprendentemente hani en su oscuro rostro mahen—. Auténtica bastarda. No —apartó la mano al ver que Pyanfar extendía sus dedos hacia el documento y, dán­dose la vuelta, se lo tendió a Tully, el cual les miró a los dos con expresión confundida—. Deja que sea él. Él trae. Con otros documentos.




    —Si ese papel no dice lo que debe decir...




    —¿Tú qué hacer? ¿Arrojar buen amigo Tully por la com­puerta? Tú no hacer eso.




    —¡Oh, no! No haría tal cosa. Pago las deudas tal y como se merecen, viejo amigo.




    La sonrisa de Dientes-de-oro se hizo todavía más amplia. Metió la tablilla entre los dedos de un tripulante y le dio una palmada en el brazo.




    —Algún día tú me darás las gracias.




    —Puedes apostar a que sí. Pagaré todo lo que debo, en­contraré un medio. ¿Cómo piensas llevarle hasta la Orgullo? ¡Anda, dímelo! Si le llevas caminando hasta mi dique yo misma me ocuparé personalmente de arreglarte las orejas.




    —Tengo recipiente espacial —Dientes-de-oro extendió la mano—. Papeles aduana —dijo, y otro tripulante le entregó una tablilla y un punzón distintos de los anteriores—, acep­tas mercancía, ¿eh? Fruta sishu. Pescado seco. Tienes cuatro recipientes. Uno está preparado, tiene sistema apoyo vital pri­mera clase. Pásalo de ese modo.




    Pyanfar meneó la cabeza como intentando aclarar sus pen­samientos y se le quedó mirando.




    —Me estoy volviendo loca. Ese truco es tan viejo que ya tiene canas. En nombre de los dioses, ¿por qué no le metes dentro de una alfombra y lo tiras sobre mi cubierta? También puedes entregármelo dentro de una cesta, ¿por qué no? En nombre de los dioses, ¿qué estoy haciendo aquí?




    —Sigue siendo buen truco. Quieres a este honesto ciuda­dano, entonces paga impuesto aduanas, ¿eh?




    Las orejas de Pyanfar se pegaron con un furioso chasquido a su cráneo y, de un tirón, agarró la tablilla garabateando en ella su firma. Luego se la tiró al tripulante mahe, que parecía no atreverse a mirarla y mantenía el rostro cuidadosamente vacío de toda expresión.




    —Pescado —dijo con un gesto de repugnancia.




    —Mercancía más barata para tasas. ¿Qué quieres, pagar más? Yo te digo tengo todo arreglado.




    —Apuesto a que sí.




    —Aduanas no hacer preguntas. Arreglo número uno, pri­mera clase.




    —Pues yo tengo algunas preguntas, montones de pregun­tas. Me has tendido una trampa, bastardo mamón, así que acepto el trato. Pero, por todos los dioses, me vas a explicar cuánto sabes sobre este asunto. ¿Cuál es el problema con los kif? ¿Dónde están? ¿Vienen ya pisándonos los talones?




    —Siempre hay kif en Punto de Encuentro.




    —Entonces, por todos los dioses, ¿para qué has venido? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Saben los kif qué tienes entre manos?




    Dientes-de-oro se encogió de hombros.




    —Puede.




    —¿Cuánto hace de eso? ¿Cuánto tiempo llevas metido en esto?




    Volvió a encogerse de hombros.




    —Paquete. En paquete hay papel que te lo dice todo. Tully traerá dentro de recipiente. Tú coges y lees todo. Tú co­rre. Ve a Maing Tol, ve a Personaje. Allí tendrás mucha, mu­cha ayuda.




    —¿Andan tras tu nave?




    Volvió a encogerse otra vez de hombros.




    —Dientes-de-oro, maldito bastardo, ¿están muy cerca de ti?




    —Tengo problemas —dijo Dientes-de-oro.




    Pyanfar sopesó los posibles significados de sus palabras. La Mahijiru en un lío. Una nave mahen de combate con más problemas con los kif de los que podía manejar por sí sola.




    —Así que tienes problemas. ¿Dónde irás ahora?




    —Mejor tú no preguntar.




    —¿Al espacio humano?




    —Puede que me adentre en territorio stsho. Lee paquete. Lee paquete. Amiga.




    —¡Maldito seas!




    —Maldita seas tú también —dijo Dientes-de-oro con voz tranquila. Tenía las orejas muy tiesas y alrededor de sus ojos de oscuras pupilas había una fina red de arrugas—. Dios nos salve. Te necesito, Pyanfar. Yo mucho necesito de ti.




    —Ya —Pyanfar irguió las orejas con un leve tintineo de anillos—. Oye, mahe, no soy ninguna nave de combate ben­decida por los dioses.




    —Eso ya sé.




    —Claro, claro —se apartó unos pasos intentando respirar algo de aire que no apestara a mahe y miró a Tully, que de todo lo ocurrido comprendía... bueno, quizás entendiera algo. Siempre había encendido más de lo que podía expresar ha­blando.




    Tully no le mentiría, de eso al menos estaba bastante se­gura. El silencio y la firmeza con que sus ojos se clavaban en los de Pyanfar eran una garantía de que en ese asunto al me­nos él era honesto.




    —¿Cuándo traigo a ti? —le preguntó Dientes-de-oro.




    Pyanfar se volvió nuevamente hacia él.




    —Tengo una cita en las oficinas de la estación y no puedo faltar a ella. Tengo que darle instrucciones a mi tripulación, debo explicarles que me has dado un buen montón de problemas, ¿entiendes? Y será mejor que tengas cuidado —sacó una garra y la clavó con cierta dureza en el pecho de Dientes-de-oro para tener el gusto de ver cómo fruncía el ceño—. Será mejor que tengas mucho cuidado con ese paquete. Cuí­dalo como si los mismos dioses estuvieran dentro, ¿enten­dido? —y en sus palabras había un doble significado.




    —Entendido —dijo Dientes-de-oro con voz tan tranquila como antes. Había comprendido el doble significado de sus palabras, estaba segura de ello.




    —Tengo que estar tres días aquí —dijo ella—, tres días de retraso con esos malditos kif husmeando por todos lados. Si saco a la Orgullo de aquí, antes de esos tres días, tendré pro­blemas muy considerables y la atención se concentrará exce­sivamente sobre nosotros. ¿Cuándo te vas?




    —Entrego paquete, espero un poco y luego voy. No tengo carga, sólo recipientes falsos que yo te doy.




    —Bien —se dio la vuelta para encontrarse con los ojos de Tully y le dio un golpecito muy suave en el brazo, recor­dando lo frágil que era su piel—. Seguro, ¿me entiendes? Haz lo que te digan. Nada de miedo. Esos mahendo’sat te llevarán hasta mí. ¿Entendido?




    —Sí —dijo Tully y la miró con aquella expresión suya tan peculiar, con sus pálidas pupilas que siempre parecían estar al borde de la desesperación.




    Pyanfar agitó las orejas y sus fosas nasales se ensancharon al percibir de pronto el olor de algo que no era tan sólo el habi­tual remolino de Punto de Encuentro y sus problemas. Captó algo más importante que un stsho corrompido, rutas comercia­les cerradas al tránsito y consejos stsho enloquecidos por la xe­nofobia y preocupados ante la especie humana, que deseaba pasar a través del espacio stsho. Conspiraciones mahen. La co­dicia de los kif. Miró nuevamente a Dientes-de-oro.




    —Regalos. Un regalo estupendo. ¡Ja!




    Dientes-de-oro alzó la cabeza, con los ojos medio ocultos por sus párpados.




    —Yo te digo esto, vieja amiga. Kif no olvidan. Ellos cazan mí y pronto cazan ti. No venganza, Pensamiento Kif. Skikkik. Cazan mí, cazan ti. Tully viene aquí, esta vez tiene gran pro­blema. Este negocio que Tully nos trae sólo apresura cosas. Hace que nosotros podamos fijar tiempo, y no kif.




    —Ya —dijo ella—. Por lo tanto, debo aceptar el regalo. No me gusta que las cosas se arreglen a espaldas mías, y será mejor que te andes con cuidado. Corre, mahe, y corre tanto como puedas. Te deseo suerte.




    —Tú tienes —dijo Dientes-de-oro—, pero yo también te deseo suerte, hani.




    Pyanfar agitó las orejas, indecisa, se dio la vuelta y salió por la escotilla después de atravesar el grupo de mahendo’sat, que se abrió ante ella para dejarle paso.




    Suerte.




    Mucha suerte.




    Mientras andaba por los muelles no se daba cuenta de lo que veía. Estaba revisando los problemas del pasado y los que le reservaba el futuro. Peligroso, pensó, al distinguir de pronto una vaharada de un olor que no era ni stsho ni ma­hendo’sat, sino de algo que le resultaba imposible de identifi­car en la atmósfera fría y carente de límites de los muelles.




    Quizá fuera un cargamento. Quizá fuera otra cosa. El olor hizo que Pyanfar frunciera la nariz y sintiera un escalofrío en­tre los omoplatos.




    Sin mirar a su alrededor siguió andando por los muelles de Punto de Encuentro, pasó junto a los accesos de las naves, de los cuales emanaban olores más amistosos y sintió bajo sus pies el frío de las planchas metálicas. Había otras naves hani en Punto de Encuentro. Había leído la lista antes de que la Orgullo entrara en el dique: El Sol Dorado de Marrar; La Pros­peridad de Ayhar; ¡oh, sí!, y también la Vigilancia de Ehrran. Esa nave, la nave que Dientes-de-oro había mencionado sin em­plear su nombre. Esos ojos han que sin duda estaban muy ocupados en esos momentos, pero que eran muy capaces de distinguir los movimientos más furtivos... como, por ejemplo, los de la capitana Chanur visitando una nave mahen.




    Había una docena más de naves mahen en el puerto: Tigimiransi, Catimin—shai, Hamarandar. A esas las conocía desde hacía años. También le resultaban familiares algunos nom­bres stsho, como la Assustsi, la E Mnestsist, la Heshtmit o la Tstaarsem Nai. Si se daba la vuelta a la gran rueda de Punto de Encuentro y se rebasaba la colosal escotilla que separaba a las especies que respiraban oxígeno de las que consumían metano, las naves adquirían nombres mucho más raros: nom­bres como tc’a, knnn y chi... si es que los knnn conocían lo que era un nombre, claro. La Tho’o’oo y la T’TTmmmi eran naves tc’alchi que había visto antes de las listas de los mue­lles.




    Y las kif. Naturalmente, había también kif. Se había to­mado un interés particular en aprender sus nombres antes de que la Orgullo se posara en el dique. Nombres como Kekt y Harukk; Tikkukkar, Pakakkt, Maktikkh, Nankktsikkt o Ikhoikttr. Nombres kif que intentaba aprender de memoria siempre que los encontraba, como una precaución siempre buena y necesaria, al igual que intentaba acordarse de sus ru­tas, los puntos en que atracaban, cuáles eran sus destinos y a qué tipo de comercio se dedicaban.




    Este año, los kif estaban observando las rutas que ella se­guía con el mismo interés. De eso estaba segura.




    No se entretuvo en los muelles, pero tampoco fue tan de­prisa como para llamar la atención. De vez en cuando miraba a un lado o a otro con la curiosidad normal en una recién lle­gada y, con el mismo paso despreocupado que había mante­nido hasta entonces, se acercó a la cabina de comunicaciones más próxima, pegada a una hilera de oficinas del muelle. Te­cleó el número de código de Chanur y luego el código del en­lace de la estación que la pondría en contacto con el puente de la Orgullo. Y esperó. El comunicador estuvo zumbando y crujiendo durante nueve ciclos de llamada sin que nadie con­testara.




    Había un kif en los muelles. Pyanfar observó disimulada­mente la alta figura envuelta en una capa que permanecía junto a una nave, conversando con dos stsho, que movían sus pálidos brazos enfáticamente. Estaba de espaldas a la pared de plástico y sus ojos no perdían detalle de la conversación, pese al velo que interponía entre ella y la cabina el constante tráfico formado por vehículos de servicio y peatones. Casi to­dos eran stsho, vestidos con colores claros y de aspecto ele­gante, entre quienes se veía de vez en cuando un mahendo’sat, delgado y cubierto de vello oscuro. Algo que tenía alas pasó muy deprisa hacia lo alto, dirigiéndose aparente­mente hacia el final del muelle.




    Sólo los dioses podían saber qué era aquella criatura.




    Hubo un chasquido.




    —Orgullo de Chanur —le respondió finalmente una voz—, oficial de cubierta al habla.




    —Haral, maldita seas, ¿cuánto hace falta para que contes­tes una llamada?




    —¿Capitana?




    —¿Quién está fuera?




    —¿Fuera de la nave?




    —Quiero el inventario de esa carga en seguida. ¿Me has oído? Quiero que os metáis todas a ello sin perder ni un se­gundo. Nada de permisos ni paseos. Sí hay alguna fuera, ve a buscarla. Ahora mismo.




    —Bien —respondió la voz en tono respetuoso—, bien, ca­pitana —en la voz también había un leve tono de interroga­ción.




    —¡Hazlo!




    —De acuerdo. Pero... ¿capitana?




    —¿Qué?




    —Na Khym está fuera.




    —¡Dioses y truenos! —Pyanfar tuvo la sensación de que su corazón se le había caído a los pies—. ¿A dónde ha ido?




    —No lo sé. Creo que al mercado libre. ¿Hay algún tipo de problemas?




    —Vuelvo en seguida. Búscale, Haral. Quiero que le en­cuentres.




    —Bien, capitana.




    Pyanfar colgó el auricular con un golpe seco y se dirigió hacia la nave todo lo aprisa que pudo.




    Khym, ¡por todos los dioses! Su compañero daba un paseo totalmente confiado, pensando que el tener los documentos en orden significaba estar a salvo... en una estación comercial de los stsho, donde las armas estaban prohibidas. Había sa­lido de la nave para dar un paseo igual que lo había hecho en Urtur y Hoas, por entre los mahendo’sat; tal y como había ido, allí donde le daba la gana, en los dos últimos mercados que habían visitado. Un macho, sin nada que hacer a bordo de la nave y muy aburrido.




    ¡Dioses! ¡Oh, dioses!




    En ese instante se acordó del kif y miró hacia atrás por encima del hombro. No era un acto muy juicioso, pero Pyanfar ya había prescindido de toda precaución.




    El kif seguía ahí. Ahora la miraba sin hacer caso a los dos stsho que gesticulaban cada vez más. Era una silueta negra, de aire lúgubre, que parecía muy interesada en Pyanfar.




    Pyanfar giró en redondo y avanzó tan rápido como le era posible sin echar a correr, rebasando la Mahijiru por detrás de su registro de entrada, que no estaba encendido (¿se ha­bría averiado?), y dejó atrás un dique tras otro mientras sentía en su rostro la fría atmósfera manufacturada por los stsho.




    Cuando divisó el muelle de la Orgullo estaba jadeando, más a causa de los nervios que del cansancio. Allí nada pare­cía moverse. La maquinaria que habría debido estar encar­gándose de la mercancía estaba parada y la rampa aparecía llena de recipientes. Haral estaba fuera, esperándola, una si­lueta roja y oro con pantalones azules. Al verla venir fue ha­cia ella casi corriendo.




    —Capitana —Haral se detuvo ante ella con un frenazo en seco que hizo chirriar sus garras sobre las placas metálicas—. Ya estamos buscando a Khym.




    —He visto algunos kif —dijo Pyanfar. Eso fue suficiente. Las orejas de Haral se achataron contra su cráneo y sus pupi­las se dilataron levemente—. Haral, con el clan de Ehrran en el puerto, le quiero de vuelta ahora mismo. ¿Dijo dónde pen­saba ir o lo que haría?




    —No dijo nada, capitana. Teníamos trabajo y él estaba con nosotras, en la rampa. Cuando nos volvimos a mirar ya se ha­bía ido.




    —¡Que los dioses le pudran!




    —No puede haber ido muy lejos.




    —Claro, claro —Pyanfar cogió el comunicador de bolsillo que le ofrecía Haral y lo colgó de su cinturón. Haral ya lle­vaba uno puesto—. ¿Quién se encuentra en el puente?




    —Nadie. Estoy sola.




    —Hilfy está allí fuera, ¿no?




    —Fue la primera en salir.




    —Ciérralo todo y ven conmigo.




    —¡Bien! —respondió Haral, girando sobre sus talones y marchándose.




    Pyanfar siguió andando.




    El mercado, pensó. El famoso Mercado Libre de Punto de Encuentro era, evidentemente, el primer sitio donde debían buscarle. Objetos exóticos, baratijas, muchas cosas para ver.




    Quizás hubiera decidido visitar los restaurantes antes que el mercado. O quizás hubiera ido a los bares.




    Que los dioses se lo llevaran y que los dioses se la llevaran a ella, por haberse dejado convencer tan fácilmente y permi­tirle que las acompañara. En Anuurn le habían dicho que es­taba loca y en momentos como el actual también ella creía en su locura.




    Cuando Haral se reunió con ella, Pyanfar respiraba con una especie de jadeo convulsivo que le hacía sentir agudos pinchazos de dolor en los flancos.




    —No está aquí —dijo Hilfy, la tripulante más joven de la Orgullo. En su oreja izquierda sólo llevaba un anillo y estaba empezando a salirle barba. Vestía pantalones azules de una tela gruesa, como cualquier tripulante hani, aunque era ker Hilfy, la que algún día llegaría a heredar Chanur. Se encontró con Tirun Araun entre dos hileras de puestos del mercado, perdida entre el desorden general de las telas, los alimentos y el parloteo aflautado de los comerciantes stsho. El aire reso­naba con los trinos de animales exóticos, cuyo comercio era legal en la estación, y a ellos se mezclaban los gritos de los mercaderes y de los paseantes y la música de los bares que flanqueaban el mercado. El techo, de escasa altura, devolvía todo el estruendo en un eco continuo que se parecía a un ru­gido indescifrable. La confusión de olores era tal que resul­taba imposible distinguir ninguno en particular y la vista se veía asaltada por un torbellino de colores.




    —Tirun, he recorrido todas las hileras de puestos.




    —Prueba en los bares —dijo Tirun, más veterana que ella. Su barba había alcanzado ya la talla de una adulta y su re­vuelta melena llegaba hasta sus hombros. Su oreja izquierda se movía sin cesar y en ella entrechocaban media docena de anillos—. Venga. Tú coges los pares y yo me encargo de los impares. Debemos visitar cada uno de los bares. Sólo los dio­ses saben si se le habrá ocurrido visitarlos o no.




    Hilfy tragó aire y se puso en movimiento, sin ocurrírsele ponerle objeción alguna a esas órdenes. Al igual que Haral, había aceptado lo ocurrido, sabiendo que algo iba mal. Muy mal. Habían recibido una llamada en código para que aban­donaran los muelles inmediatamente. Sus orejas no dejaban ni un solo momento de pegarse a su cráneo en un gesto invo­luntario y tenía que enderezarlas con espasmódicos esfuerzos de voluntad mientras buscaba una voz hani a través del tu­multo constante de los bares para navegantes que flanquea­ban el mercado.




    En el primer bar no había señal de ningún hani. Estaba lleno de mahendo’sat, música estruendosa y el rítmico grite­río y agitación de los navegantes borrachos.




    Cuando salía se cruzó con Tirun y volvió a separarse de ella para dirigirse al siguiente bar.




    Se encontró en un refugio de stsho, pero entre ellos distin­guió el rojo dorado de algunas espaldas hani agrupadas junto a una mesa en forma de cuenco, con los cuerpos hundidos en el desnivel y las rodillas apoyadas en el borde. Una tripulante de edad avanzada se volvió hacía ella y se la quedó mirando. Unos segundos después otros ojos se volvieron a contem­plarla. Hilfy hizo una rápida reverencia con las manos aga­rrando el borde de la mesa.




    —Hilfy Chanur par Faha, que los dioses os contemplen con bondad. ¿Habéis visto un macho hani?




    Las orejas de todas las presentes se inclinaron instantánea­mente hacia atrás y luego volvieron a erguirse con un es­fuerzo que delataba cierta embriaguez, mientras seis pares de orejas cargadas de anillos se agitaban rápidamente.




    —Dioses, ¿qué has estado bebiendo, niña?




    —Lo siento —había cometido un error. Se apartó de la mesa, perdió casi el equilibrio y se alejó rápidamente. Pero la tripulante más vieja ya se había puesto en pie, manotean­do ferozmente para no caerse, mientras abandonaba el cuen­co de plástico y le cogía el brazo con las garras a medio es­conder.




    —Un macho hani, ¿eh? ¿Necesitas ayuda, Chanur? ¿Dón­de has visto esa alucinación, eh?




    Maldiciones, carcajadas burlonas, un grito al recibir una de las tripulantes un pisotón. El resto de las hani abandonó sus asientos y salió con cierta torpeza de la hendidura que albergaba la mesa. Hilfy logró soltarse dando un tirón y salió huyendo.




    —Eh —oyó a su espalda un rugido de embriaguez y varias loses hani.




    —¡Paga! —Un agudo canturreo stsho desde el otro lado del bar—. Paga, bastarda Hani.




    —¡Carga la factura a La Prosperidad de Ayhar!




    —¡Oh, dioses! —Hilfy se lanzó hacia la salida justo cuando en el umbral se recortaban las siluetas de dos clientes kif. Sin­tió que la rozaban unas negras capas que olían a rancio y el aroma hizo que se le erizara el vello de la espalda. Pasó junto a ellos tan rápido como pudo, sin detenerse para mirar hacia atrás. «¡Basura hani!», oyó que decía a su espalda una voz si­bilante, y después hubo más gritos de embriaguez que se mezclaron con las voces de los kif.




    Cruzó como un rayo las puertas exteriores del bar, para emerger a la claridad del mercado y se detuvo pestañeando de­sorientada. Vaciló con un pie en el aire y oyó, por encima del continuo estruendo del mercado el ruido de garras hani que la perseguían. No veía a Tirun por ninguna parte. Echó a correr y se metió en el siguiente bar. Sólo había stsho, y ni una sola hani. Logró abrirse paso a través de las puertas por entre un grupo del clan Ayhar, que acababa de llegar y que giró sobre sí mismo en un alegre desorden, dando gritos y riendo.




    Y seguía sin ver a Tirun. Buscó en otro bar. Era otro refu­gio de los stsho. Distinguió una silueta roja y oyó las voces, una más ronca que cualquiera de las voces hani que se habían oído nunca en ese puerto, mezclada con los trinos de las maldiciones stsho y el gruñido gutural de los mahendo’sat.




    —¡Na Khym! —exclamó, sintiendo un profundo alivio— ¡na Khym! —Se abrió paso por entre la multitud hacia el mostrador y le cogió por el brazo—. Tío, ¡alabados sean los dioses! Pyanfar quiere verte. Ahora, ahora mismo, na Khym.




    —¿Hilfy? —dijo él contemplándola con cierta dificultad. Tenía las pupilas dilatadas y le costaba enfocar la mirada. Se quedó inmóvil, balanceándose levemente, dominándola con su estatura y con la anchura de sus hombros, dos veces supe­rior a la de Hilfy, con su nariz cubierta de cicatrices fruncida en una mueca de confusión—. Estaba intentando explicarle a estos tipos que...




    —Tío, ¡por todos los dioses!




    —Ahí está —gritó una voz hani junto a la puerta—. ¡Por todos los dioses! ¿Qué está haciendo aquí?




    Khym torció el gesto y se dio la vuelta pegando la espalda al mostrador, contemplando con cara de pocos amigos a las tripulantes del clan Ayhar, ahora aún más bebidas que antes.




    —¡Eh! —una segunda voz hani por entre el grupo de Ay­har—. ¡Chanur! ¿Estás loca, Chanur? ¿Qué pretendes trayéndole aquí? ¿Es que no le tienes el menor respeto, eh?




    —Venga, na Khym —suplicó Hilfy—. Intentó tirar de su enorme brazo y sintió la tensión de los músculos apre­tados—. Por todos los dioses, na Khym, tenemos una emer­gencia.




    Quizá fueron esas palabras las que consiguieron penetrar en su mente. Khym se estremeció y todo su cuerpo tembló como una vieja piedra sacudida por un terremoto.




    —¡Fuera, fuera, fuera! —canturreó un stsho en la jerga del espacio—. ¡Fuera él mi bar!




    Hilfy tiró de su tío con todas sus fuerzas. Khym dejó de oponer resistencia y se puso en movimiento hacia el grupo hani que se apartó para dejarle pasar, contemplándole con los ojos muy abiertos y murmurando en voz baja. Un instante después, atravesaron el muro formado por los curiosos mahendo’sat, como una pared negra salpicada por destellos do­rados. Pero ya se había formado otra muralla que les sepa­raba de la brillante luz del exterior. El camino hasta la puerta estaba bloqueado por un remolino de capas negras y por dos siluetas muy altas y desgarbadas.




    —Chanur —dijo un kif en un seco chasquido—. Chanur saca a pasear a sus machos. Necesita ayuda.




    Hilfy se detuvo. Khym se había detenido una fracción de segundo antes con un gruñido casi inaudible en el fondo de su garganta.




    —No —dijo Hilfy—, no... Khym, por los dioses, salgamos de aquí. No queremos peleas.




    —Corre —siseó el kif—. Corre, Chanur. Ya corriste antes para huir de los kif.




    —Vamos —Hilfy rodeó con su brazo el codo de Khym y le guió a través de la multitud hasta la puerta, mientras apar­taba las capas negras a su paso e intentaba que su expresión reflejara sus intenciones de no luchar, preocupándose de no perder de vista las oscuras manos de los kif medio ocultas por sus capas.




    —Hilfy —dijo Khym.




    Ella levantó la cabeza para mirarle. Ahora todo el umbral estaba lleno de kif.




    —¡Tiene un cuchillo! —era una voz hani— ¡Cuidado, niña!




    Algo voló por los aires dejando un reguero de espuma y cerveza para estrellarse en la cabeza de un kif.




    —¡Blanco! —gritó una voz mahen, obviamente encantada. Los kif se lanzaron hacia adelante y Khym se lanzó sobre ellos. Hilfy logró golpear a un kif con todas sus garras fuera y en el umbral se creó una repentina confusión de cuerpos. ¡Yiiii—yinnn!, gimoteó una voz stsho dominando el estruendo.




    —¡Yeeiei—yi! ¡Policía, policía, policía!




    —¡Yaoooo! (Los mahendo’sat)




    —¡Na Khym!




    Y entonces se oyó la voz de Tirun, un potente rugido que procedía del exterior, atravesando el remolino de cuerpos enfrentados.




    —¡Hilfy! ¡Na Khym! ¡Chanur!




    —¡Ayhar, ai Ayhar!




    —¡Catimin—shai!




    Y el aire se llenó de jarras y botellas.




    —¡Está en los bares! ¡Aprisa! —La voz de Haral brotó del comunicador de bolsillo y Pyanfar, que se había rezagado para comprobar un puesto de comidas rápidas, situado fuera del mercado, echó a correr tan aprisa como pudo dejando atrás a varios sorprendidos grupos de mahendo’sat y de stsho que se apartaban de un salto para dejarle el paso libre mien­tras esquivaba, a duras penas, el confuso curso de un vehícu­lo conducido por un respirador de metano que iba zigza­gueando por otra calzada del tráfico.




    Oyó sonar sirenas y vio que las enormes puertas que indi­caban el sector del mercado se habían cubierto de parpa­deantes luces rojas. Con un último esfuerzo logró pasar por entre ellas, justo cuando las enormes válvulas empezaban a moverse. Un instante después los batientes de las puertas se cerraron con un fuerte golpe y el aire desplazado por su mo­vimiento hizo vibrar el suelo, ahogando el estruendo de los gritos que sonaban tras ella. Pyanfar se puso en pie y siguió corriendo sin volverse para mirar.




    Todo el mercado estaba revuelto. Comerciantes o saqueado­res agarraban a puñados lo primero que podían, y los puestos de venta se habían convertido en una confusa masa de cuerpos re­vueltos. Los animales gritaban y aullaban por encima del es­truendo general. Una criatura negra pasó como un rayo junto a las piernas de Pyanfar y lanzó un chillido al ser pisada por al­guien. Pyanfar saltó por encima de un mostrador, desparra­mando una lluvia de objetos. Encontró un pasillo entre dos hi­leras de puestos, que parecía más despejado, y corrió hacia los bares. Al despejarse la multitud, le permitió ver un grupo de si­luetas apiñadas ante uno de los umbrales. Varios stsho, pálidos y temblorosos, se apartaron del grupo, en tanto que varios mahendo’sat, borrachos, no paraban de gritar. En ese instante dos siluetas hani aparecieron por el otro lado. Eran Chur y Geran, que se lanzaron directamente al centro del tumulto.




    Pyanfar empezó a luchar por abrirse paso entre los espec­tadores, sin preocuparse de esconder las garras. Los mahendo’sat lanzaron aullidos de indignación y se apartaron rá­pidamente. Un kif pasó corriendo junto a ella, tan rápido que apenas si pudo verle antes de que se esfumara. Pyanfar ten­dió la mano hacia él, pero sólo logró agarrar un puñado de tela. Siguió abriéndose paso hacia el centro del grupo y oyó el crujido del plástico al romperse, el estallido de cristales y el ruido de cuerpos que caían al suelo.




    Varios kif salieron huyendo en un confuso revoltijo de ca­pas negras que se dispersaban en todas direcciones.




    —¡Khym! —chilló Pyanfar, con el tiempo justo de situarse ante él. Khym, con los ojos casi fuera de las órbitas, pretendía perseguir a los kif. Unos segundos después Haral y Geran le echaron una mano y pronto se les añadieron Chur y Tirun. Hilfy fue la última en lanzarse y aterrizó sobre los hombros de Khym, añadiendo el último gramo de fuerza necesario, para hacer que todos se derrumbaran en el suelo formando una masa de cuerpos.




    Le habían detenido y lograron contenerle hasta que, lenta­mente, Khym dejó de luchar.




    Se oyeron algunas risas mahen, pero pronto se callaron. Con una súbita prudencia, los mahe fueron alejándose del lu­gar, mientras del mercado seguía llegándoles el estruendo del saqueo, el ruido del cristal al romperse, los chasquidos del plástico que se hacía pedazos y los gemidos políglotas de avaricia e indignación.




    —¡Que los dioses te lleven! —gritó Pyanfar, agitando las garras ciegamente ante cualquiera que intentara acercárseles demasiado— ¡Basta!




    Los mahendo’sat retrocedieron para darle más espacio y ante ella apareció el pequeño grupo de tripulantes hani, con las orejas pegadas al cráneo. La tripulación de la Orgullo fue poniéndose lentamente en pie, Haral la primera, con las ore­jas igualmente pegadas al cráneo, pero sonriendo. Khym se incorporó sin que le ayudaran. Tirun le agarraba el brazo de­recho mientras Hilfy parecía pegada al izquierdo. Los últi­mos sonidos del combate se iban extinguiendo dentro del bar. Se oyó el ruido de un vaso al romperse y luego se hizo el silencio.




    —Pyanfar Chanur —dijo una hani de nariz muy ancha, con expresión indignada y voz ominosa.




    —Díselo a tu capitana —replicó Pyanfar—, pero cuéntaselo tal y como ocurrió. Es mi esposo. ¿Me has oído? Na Khym nef Mahn. ¿Me has oído bien?




    Se agitaron muchas orejas. Las pupilas se contrajeron hasta revelar el blanco del ojo. Las noticias que habían llegado hasta aquí no revelaban la auténtica magnitud de la locura que había cometido, pero ahora todos se enterarían de ella.




    —Claro —dijo una hani más joven, retrocediendo un par de pasos—. Claro, capitana.




    Y Chur, a su espalda, dijo:




    —Capitana, será mejor que nos vayamos de aquí.




    Oyó las sirenas y se volvió hacia la multitud que ya se iba dispersando en busca de otros bares. Cuerpos pisoteados em­pezaban a moverse junto al umbral.




    Por el muelle se acercaban ya algunos vehículos, en cuyos techos se encendían y apagaban las luces blancas de segu­ridad.
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    La puerta se abrió con un silbido y aparecieron dos guar­dias, que en Punto de Encuentro podían pertenecer a cual­quier especie capaz de respirar oxígeno salvo a la de los stsho, teniendo en cuenta la aversión congénita que éstos sentían hacia todo tipo de violencia. Afortunadamente y para no empeorar la situación, estos dos eran mahendo’sat.




    Pyanfar interrumpió su deambular de un extremo a otro de la pequeña habitación. Su nombre oficial era zona de es­pera. Era otro eufemismo de los stsho, aunque otras especies tenían nombres distintos para habitaciones tan pequeñas como ésa, con puertas que se cerraban por fuera.




    —¿Dónde está mi tripulación? —le escupió prácticamente Pyanfar al primero de los guardias, con las orejas pegadas al cráneo, pese a sus esfuerzos por levantarlas—. ¡Maldita sea!, ¿dónde están?




    —Director quiere —dijo el otro guardia, apartándose un poco de la puerta—. Ven ahora, capitana hani.




    Pyanfar escondió las garras y les siguió, ya que ahora, por fin, las cosas parecían haberse puesto en movimiento y ade­más, ninguno de los dos mahendo’sat llevaba más armas que las concedidas por la naturaleza y, al parecer, no tenían muchos deseos de violencia. Los guardias no dijeron palabra y tampoco profirieron amenazas. Cumplían estrictamente con su deber, como correspondía a la puntillosa naturaleza de esa especie, en sus mejores momentos.




    —Aquí —se limitaron a decir cuando llegaron ante la puerta de un ascensor tras haber recorrido cierta distancia por el laberinto de pasillos. Se produjeron más viajes. El ascensor siguió un largo trayecto en forma de zigzag, por las entrañas de Punto de Encuentro y acabó llevándoles hasta unas grandes estancias, decoradas con tonos blanco y pastel. Aquí y allá se veían luces discretas, aparentemente dis­tribuidas al azar. Era una sección típicamente stsho, en la que no se había hecho concesión alguna al gusto de otras espe­cies, toda ella decorada en tonalidades opalinas y suaves, con mucho espacio y paneles dispuestos en ángulos irregulares, para formar distintos espacios visibles a través de los capri­chosos agujeros perforados en ellos. La alta silueta negra de los guardias mahen, con sus faldellines igualmente negros y el abigarrado conjunto de sus pantalones escarlata y su melena rojo dorada, resultaban totalmente fuera de lugar en tales es­tancias.




    Llegaron a una última puerta, un último salón lleno de si­luetas retorcidas moldeadas en plástico. Pyanfar agitó las ore­jas haciendo sonar sus anillos, flexionó las garras, como si es­tuviera pensando en saltar desde una buena altura, mientras tragaba una bocanada de aire y se dejó llevar hasta un salón color perla, una esplendorosa estancia de extrañas paredes, concavidades recubiertas de tapicería blanca y un suelo que relucía suavemente. Un stsho cubierto de finas gasas se le­vantó para recibirles con un grabador en la mano. Otro per­maneció serenamente sentado en la concavidad central, con un aire de impertérrita dignidad. El stsho (aunque su especie tenía tres sexos y ninguno de los pronombres normales ser­vían realmente para aplicarlos a tales individuos) iba ador­nado con una sutilísima gama de colores, algunos de ellos in­visibles para un ojo hani, pero detectables, de modo aproximado, como una tonalidad blanca dominante con iri­saciones de un violeta muy apagado. Sus tatuajes parecían igualmente delicados y apenas se distinguían, iban desvane­ciéndose en apagadas variaciones de verde y violeta sobre su piel color perla. Plumas de igual color oscilaban a cada gesto de sus cejas, aumentadas mediante la cirugía, que escondió con su sombra unos ojos que relucían con el suave brillo de las adularías. Su pequeña boca formaba una apretada línea recta, que en los stsho indicaba el disgusto, y sus fosas nasales no paraban de dilatarse y contraerse alternativamente.




    Pyanfar hizo una breve inclinación ante tal dechado de elegancia y recibió a cambio un lánguido ademán, que hizo acudir velozmente al sirviente—traductor, tal debía ser su fun­ción, para luego quedarse inmóvil con un revoloteo de teji­dos stsho flotando bajo el impulso de una brisa invisible. Vestía seda stsho, y de la mejor calidad.




    —Ndisthe —dijo Pyanfar—, sstissei asem sisth an zis —espe­raba haber logrado el tono justo de respeto y las cejas que pa­recían hechas de plumón se agitaron débilmente. La mano del sirviente apretó su aparato y retrocedió un par de pasos, indeciso.




    —Shiss —indicó el Director. Hizo un gesto con una ele­gante mano enjoyada y con ello detuvo como por arte de ma­gia la retirada apenas se había iniciado—. Shiss. Qshisthe Chanur nos schensi noss’spitense sthsoshi chisemsthi.




    —No con gran fluidez —admitió Pyanfar.




    El Director inhaló levemente y sus plumas se movieron, como asintiendo, presas de una gran agitación.




    —¿Stoshists ho weisse gti nurussthe din?




    —¿Sabía acaso... —empezó con cierto retraso la traduc­ción—... que hicieron falta cuatro horas para terminar con los disturbios en el mercado?




    —... ni shi canth—men horshti nin.




    —Cuarenta y nueve individuos fueron tratados en la enfer­mería...




    Pyanfar mantuvo las orejas bien tiesas, intentando poner cara de circunstancia.




    —ní hoi shisisi ma gnisthe.




    —... y los robos han sido de considerable cuantía.




    —Comparto su ultraje ante tal falta de consideración por la autoridad stsho —dijo Pyanfar, inclinando hacia abajo las comisuras de sus labios para mostrar su disgusto y su pena—. Mi tripulación sufrió también las consecuencias de ese acto de bandolerismo cometido por los kif.




    La frase fue traducida con gran agitación y revoloteo de manos.




    —¡Shossmemn ti szosthenhsi hos! ¡Ti mahenthesai cisfe llyesthe to mistheth hos!




    —Usted y sus asociados mahendo’sat en la conspiración, han causado el caos...




    —Spithi no hasse cifise sif han hos!




    —... involucrando a los kif.




    —¡Shossei onniste stshoni no misthi tb ‘sa has lies nan shi math!




    —Una nave tc’a abandonó precipitadamente el muelle du­rante los tumultos. Indudablemente los chi se inquietaron mucho y...




    —¡Ha nos thei no lien llche knnni na slastheni hos!




    —¿Quién sabe si esto no podría llegar a inquietar igual­mente a los knnn?




    —¡Nan nos misthei hoistbe ifsthen noni ellyesibeme lo Nifenríe hassthe shasth!




    —¡Usted y su tripulación sembraron el pánico a las tres horas de entrar en el muelle, asustando a todas las especies del Pacto!




    Pyanfar dobló las manos sobre su cinturón y agachó las orejas deliberadamente.




    —¡Igual podría decirse que todas las víctimas de un cri­men son culpables de haber incitado al criminal! ¿Se trata acaso de una nueva filosofía?




    Hubo un largo silencio mientras su frase era traducida.




    —Acuden a mi mente unos documentos concedidos reciente­mente, capitana haní. Acuden a mi mente recuerdos de grandes multas y castigos. ¿Quién compensará los daños causados a nues­tro mercado? ¿Quién se encargará de tales reparaciones?
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